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CUADRO  DRAMÍTIGO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 

José  María  Grau  García 

Y 

Antonio  Perelló  y  Gasull 


.4 Estrenado  con  grandioso  éxito  en  el  Teatro  Circo 
Español  en  la  noche  del  12  de  Junio  de  1902. 


BARCELONA 

IMPRENTA.  DE  R.  PUJOL 

45  —  CALLE  DE  TALLERS  —  45 

1902 
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PERSONAJES 


Roque  Miranda. 

Enrique  Miranda,  (su  hijo),  cabo  de  la  guar¬ 
dia  civil. 

María  Montemayor,  (huérfana). 

Rodrigo,  (capitán  de  bandidos). 

El  Buitre,  (bandido). 

Juanillo,  (sacristán). 

Cuatro  guardias  civiles. 


La  escena,  en  un  poblado  de  Audalucía. 
Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  sin  per¬ 
miso  de  ellos,  nadie  podrá  representarla,  traducirla 
ni  reimprimirla. 

La  Sociedad  de  Autores  españoles  cuidará  del  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICO 


Sala  muy  humilde.  Puertas  en  el  fondo  y  en  ambos 
lados.  Dos  mesas  rústicas,  una  en  el  fondo  dere¬ 
cha  y  sobre  la  cual  está  planchando  la  joven  María 
al  levantarse  el  telón,  y  otra  en  la  izquierda  pri¬ 
mer  término.  Sillas  y  demás  objetos  adecuados. 

Al  empezar  el  acto  María  plancha  y  Enrique  está 
sentado  frente  á  ella  contemplándola  y  templando 
una  guitarra. 


ESCENA  PRIMERA 


María  y  Enrique. 


Enrique  Me  gusta  mirarte  así. 

María  Toca,  toca  la  guitarra. 

Enrique  Quisiera  mover  yo  el  sable 
como  mueves  tú  la  plancha. 

María  ¿El  sable?  No  sé  porqué. 

Enrique  Es  al  soldado  la  espada 
lo  que  al  segador  la  hoz. 
Suponte  que  entro  en  batalla 
contra  esos  viles  bandidos 
que  asolan  esta  comarca. 

Que  á  los  primeros  mandobles 
tiendo  muertos  á  mis  plantas 
á  cuantos  se  me  aproximan 
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y  hago  nuestra  la  jornada. 

Que  me  ascienden  á  sargento 
y  te  presento  mis  galas. 

¿Qué  te  parece  mi  plan? 

María  Como  ilusión,' acertada. 

Enrique  Aunque  algunas  veces  esos 
sueños  de  sueños  no  pasan, 
más  vale  alzar  bien  el  sable 
que  tocar  mal  la  guitarra. 

María  Tú  te  marcharás  tranquilo. 

Enrique  ¿Tranquilo  dices?  ¡ingrata! 

cuando  sé  que  he  de  dejarte 
en  esta  tierra  menguada? 
Cuando  mi  padre  ya  anciano 
más  mis  auxilios  reclama 
y  á  mi  me  obliga  á  partir 
porque  su  deber  lo  manda? 

Pero  es  también  mi  deber 
la  principal  de  las  causas. 

¿Te  acuerdas  de  aquella  tarde 
que  entre  mis  brazos  llorabas 
y  el  grito  de  ¡padre  mío!... 
de  tus  labios  se  escapaba? 

¿Qué  me  decías  llorando? 

¿No  me  pediste  venganza; 
venganza  contra  el  traidor 
que  á  tu  padre  asesinaba? 

María  Es  cierto. 

Enrique  Yoy,  pues,  por  ella. 

Porque  mi  deuda  es  sagrada, 
porque  ha  sonado  la  hora 
del  que  provoca  tus  lágrimas. 

María  ¡Padre!  ¡Pobre  padre  mío! 

Una  tarde  sola  en  casa 
me  dejó.  ¡Qué  tarde  aquella! 
¡Gran  Dios!  ¡Quién  se  figurara 
que  no  había  de  volver! 

Enrique  Fué  víctima  de  una  infamia. 

María  El.  ¡Tan  bueno  que  fué  siempre! 
Háblame  de  él.  ¿Por  qué  callas? 


3  Pues  bien,  voy  á  descubrirte 
^Lo  que  hasta  ahora  te  ocultaba. 
Era  tu  padre  teniente 
de  la  guardia  civil.  Daba 
g’usto  tratarle.  Era  un  hombre 
de  virtudes  tan  preclaras, 
que  jefes  y  subalternos 


'  le  distinguían  y  amaban. 
Teniente  Montemayor, 
noble  amigo,  ¡en  pazdescanza! 


dose.) 

Tu  padre  estaba  á  las  órdenes 
del  gran  coronel  Miranda 
cuando  una  infame  cuadrilla 
de  hombres  de  mala  calaña 
dióse  al  saqueo  y  al  robo 
en  este  pueblo.  De  infamia 
en  infamia  iban  ganando; 
la  gente  vivía  en  áscuas 
y  cada  día  encontrábamos 
demolida  alguna  casa 
y  nuestras  calles  teñidas 
con  manchas  de  sangre  honrada. 
Llegó  la  guardia  civil 
dirigida  por  Miranda 
y  por  tu  padre.  La  calma 
renació  por  todas  partes. 

Se  preparó  una  emboscada. 

Y  en  el  preciso  momento 
en  que  asaltar  intentaban 
los  bandidos  la  alcaldía, 
copáronles  por  la  cara. 

Les  causó  tan  mal  efecto 
sorpresa  que  no  esperaban, 
que  á  no  ser  una  traición 
el  triunfo  nuestro  quedaba. 

¡Una  traición! 

¡Sí!...  Un  malvado 
amigo  nos  engañaba. 


En  el  fragor  de  la  lucha 
un  guardia  civil  se  aparta 
de  nuestras  filas.  Se  mezcla 
con  los  bandidos  y  exclama: 

— ¡Ahí  tenéis  al  coronel, 
al  sanguinario  Miranda!  — 

Era  cosa  convenida. 

Los  bandoleros  le  abrazan. 

Se  echan  sobre  nuestro  jefe, 
le  sorprenden  y  lo  atau. 

Pero  tu  padre  acomete 
disparando  á  la  canalla, 
con  tan  siniestra  fortuna 
que  aunque  libertó  á  Miranda 
quedó  él  preso. 

María.  ¡Fué  cogido! 

Enrique  Y  pasado  por  las  armas. 

María  Y  aquél  traidor... 

Enrique  Se  escapó 

con  la  cuadrilla  insensata; 
pero  él  caerá:  sé  su  nombre 
y  me  acuerdo  de  su  facha. 

Le  llam íbamos  «El  buitre» 
porque  su  torva  mirada 
y  aspecto  ruin,  los  instintos 
más  feroces  revelaban. 

¿Yes  por  qué  quiero  partir? 

¿Por  qué  mi  sangre  se  inflama 
y  por  qué  quiero  verter 
la  hiel  que  mi  pecho  embarga? 

Porque  te  adoro  y  mi  padre 
se  opone  á  nuestra  bonanza 
mientras  no  haya  castigado 
al  que  causó  tu  desgracia. 

María  Yo  quiero  partir  contigo, 
buscarle  también. 

(Se  oye  un  fuerte  aldabonaso.) 

Enrique  ¿Quién  llama? 

Que  no  vean  que  has  llorado. 

Enjuga  presto  esas  lágrimas. 


(Vase  Enrique  por  el  fondo  y  Ma¬ 
ría  sigue  planchando.  Pausa . 
Salen  luego  por  el  fondo  Don 
Roque  y  Juanillo  el  sacristánT 
que  lleva  un  jarro  en  la  mano.) 

ESCENA  II 

María,  Don  Rique  y  Juanillo. 


Roque 

María 

Roque 


Juaní. 

Roque 


» 

JUANI. 

Roque 

Juani. 


Mucho  tardé. 

No  me  quejo. 

Yen  aquí,  querida  mía. 

( María  se  le  acerca .j 
Llena  este  jarro,  María 
de  vino  del  más  añejo. 

(María  toma  el  jarro  y  vase  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

(A  Juanillo.)  En  tanto  recibe  tú 
diez  duros  para  el  entierro 
y  misas.  (Ap.)  No  se  si  yerro. 

(Alto.)  Dálos  al  padre  Esaú. 

(Le  da  un  billete  que  saca  de  un  ca¬ 
jón  de  la  mesa  en  que  planchaba 
María.) 

Está  bien. 

Ahora  la  niña 
traerá  un  vino  generoso 
que  es,  sin  ser  presuntuoso, 
el  mejor  de  esta  campiña. 

(Sale  María  con  el  jarro  lleno.} 
Ya  está  aquí.  Di  al  señor  cura 
que  si  le  gusta  que  ordene, 
porque  mi  bodega  tiene 
cuarenta  metros  de  anchura. 

Mil  gracias. 

Adiós. 

Amen. 

Quedad  con  Dios.  (Vase ,  fondo.) 
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ESCENA  III 


R^que  y  María. 


Roque 

(María  enjuga  sus  ojos.)  ¿Qué  te  pasa? 

¡María!...  Tu  mano  abrasa. 

¿Lloraste? 

María 

Ud  poco 

Roque 

¿Por  quién? 

María 

Pues,  por  vos. 

Roque 

¿Por  qué  he  tardado 

tanto?  No  filé  culpa  mía. 

He  asistido  eu  su  agonía 
á  un  pobre  labriego  honrado 
con  el  párraco  mi  amigo, 
y  consternado  no  sé 
si  allí  la  muerte  dejé 
ó  si  la  traigo  conmigo. 

María  Y  habrá  dejado  familia. 

Roque  Sí,  en  verdad. 

María  ¡Qué  desventura! 

Roque  Su  viuda  y  una  criatura; 
y  pues  nadie  los  auxilia 
me  he  propuesto  hacerlo  yo, 
que  la  caridad  es  ley. 

Véle  el  pastor  por  su  grey, 
que  así  Dios  nos  lo  enseñó. 

En  la  práctica  del  bien 
sufre  el  cuerpo  y  goza  el  alma, 
más  se  consigue  una  palma 
y  se  aspira  á  un  santo  Edén. 

María  No  deja  de  ser  muy  bello, 
pero...  ¡tanto  sacrificio!... 

Roque  Es  mi  gozo  más  propicio; 
y  estoy  obligado  á  ello 
por  un  voto  inquebrantable. 

La  virtud  quiero  sembrar 
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hasta  que  logre  dejar 
esta  vida  miserable. 

Pues  bien,  sed  franco  conmig-o: 
Habladme  de  ese  hombre  fiel, 
de  Miranda... 

( Con  sorpresa.)  ¡El  coronel! 

Sí,  de  vuestro  íntimo  amig*o. 

Se  encuentra  esa  historia  extraña 
tan  enlazada  á  la  mía, 
que  á  todas  horas  querría 
escucharía,  aunque  me  daña. 

Mi  padre,  seg-ún  me  han  dicho, 
entreg-ó  por  él  la  vida. 

¿Lo  sabéis  vos? 


Sí,  querida. 


Hoque 


Fué  un  pernicioso  capricho 
del  destino.  Mas,  Miranda 
que  amaba  á  Montemayor 
comprende  todo  el  valor 
del  sacrificio  y  me  manda 
proteg-eros  con  larg'ueza. 

Le  buscan  de  un  modo  vil, 
pues  tiene  enemigas  mil 
que  desean  su  cabeza. 

Mas  él  traerá,  aunque  no  cuadre, 
dejando  falsos  apodos, 
un  protector  para  todos 
y  para  tí  un  nuevo  padre. 
(Visiblemente  emocionado  se  va  por  la 
derecha.) 
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ESCENA  IV 


María 


]Un  nuevo  padre!  ¡Dios  mío! 
¿Qué  esperanza  tan  fug*áz! 


JüANI. 

María 

JüANT. 

María 

JüANI. 


María 

JüANI. 


María 

JüANI. 


Sólo  una  vida  es  capaz 
de  llenar  este  vacío. 

( Siéntase  entristecida.  Se  seca  los 
ojos.  Después  de  esto  sale  Juanillo.) 

ESCENA  V 

María.  Sale  Juanillo  por  el  fondo ,  con 
la  sotana  arrollada  á  la  cintura ,  el 
jarro  vacio  en  Ih  mano  y  el  rostro 
descompuesto. 

¡Chica!  ¿Qué?  ¿no  está  el  patrón? 

No  hace  mucho  que  lo  has  visto. 

Y  me  has  llenado  este  jarro 
¿verdad?...  Pues  ya  está  vacío. 

¡El  goloso! 

Di  al  tío  Roque 

que  salga.  ¡Ah!...  y  no  permito 
que  me  insultes. 

Ya  se  ve. 

Como  el  muchacho  es  tan  fino... 

Soy  un  sacristán  mayor 
que  doy  honra  á  mi  ejercicio 
y  nadie  me  toma  el  pelo... 
porque  lo  tengo  caído. 

Di  que  salga. 

¿Para  qué? 

Ya  lo  sabrás.  ¡Brillo!  ¡Brillo!... 

( Vase  María  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

Juanillo  s$t0. 

Sólo  puee  pasarme  á  mi. 
¡Vaya  un  percance!.  He  salida 
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de  aquí  y  en  metá  é  la  plaza 
me  lie  encontrao  á  unos  malditos 
que  por  las  trazas  serían 
bandoleros.  Me  han  cogido  fj?  _  r 
di ciéndom e :  « ¡ Sac r i st  á  n , 

¡Lo  que  es  hoy  no  bebes  vino!» 

Y  me  han  quitado  este  jarro; 
me  llenaron  de  pellizcos; 
eran  igual  que  demonios. 

¡Qué  blasfemias  y  qué  gritos! 

Yo  pensaba:  ¿qué  le  harán? 

Pues,  ná..!  se  me  lo  han  bebió. 

Suerte  que  ya  lo  probé 
primero.  ¡Qué  compromiso! 

Siempre  en  este  mundo  perro 
tienen  fortuna  los  pillos. 

(Ruido  por  el  fondo,) 
¡Oigo  voces!  Alguien  sube. 

¡Sí,  son  ellos!...  ¡¡Jesucristo!!... 

¿Donde  me  escondo?...  Aqui  dentro. 

(Entra  en  la  izquierda.) 
¡Jurara  que  me  han  olido! 

«\ 

ESCENA  Vil 


■E 


tfN 


Salen  Rodrigo  y  el  Buitre.  Luego  Ro¬ 
que  sale  por  la  derecha. 


Buitre  Esta  la  casa  será.  (Mirando.) 

¡Sí!...  Y  de  una  cosa  me  extraño. 

Nada  ha  cambiado  en  medio  año. 

Lo  mismo  que  estaba  está. 

Rodrigo  Pero  ¿no  hay  nadie? 

Buitre  ¡Patrón! 

Rodrigo  ¡Bah!...  No  temen  que  les  roben. 

Buitre  Llaman  María  á  la  joven 
y  es  una  gran  proporción. 

En  cuanto  á  él,  no  haya  mercé, 
porque  podéis  obligarle 
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tan  sólo  con  enseñarle 
las  joyas  que  os  entregué. 

Rodrigo  ¡Patrón!  ¡Patrón!...  (Llamando.) 
Roque  (Saliendo.)  ¿Qué  se  ofrece? 

¡Hola!...  ¡Intrusos  en  mi  casa! 

( Sorprendido .) 

¿Quién  os  abrió? 

Rodrigo  Estáis  de  guasa. 

Yo  entro  donde  me  parece. 

Para  mi  no  existen  puertas 
ni  cerrojos  ni  blasones; 
yo  penetro  en  las  mansiones 
estén  ó  no  estén  abiertas. 

Roque  No  me  extrañan  vuestros  bríos 
ni  temo  vuestros  afanes. 

Se  vé  que  sois... 

Rodrigo  Dos  gañanes 

muy  amigos  vuestros. 

Roque  ¡Míos!... 

¡No  tal!... 

Rodrigo  Pues...  me  va  gustando.  (Al  Buitre.)) 
Roque  (Perdiendo  la  calma.) 

Esplíquense  sus  mercedes, 
pues  no  gustan  mis  paredes 
verme  el  tiempo  malgastando. 

Rodrigo  Con  toda  la  cortesía 
os  venimos  á  ordenar 
que  nos  saquéis  de  cenar. 

Roque  No  es  mi  casa  una  hostería. 

Rodrigo  Yo  be  de  alcanzar  una  cena 
y  el  medio  va  á  ser  sencillo. 

¿Os  acordáis  de  este  anillo? 

(Le  muestra  su  mano.) 
Roque  ¡Gran  cielo!  ..  (Reconociéndolo.) 

Rodrigo  ¿Y  de  esta  cadena? 

Roque  (Ap.)  ¡La  misma!... 

Rodrigo  ( Con  aire  de  triunfo.) 

No  hay  más  que  hablar. 

Roque  Mas,  decid...  ( Impaciente .} 

Rodrigo  No  hay  quien  me  escode. 


Diré  cuanto  os  acomode; 
pero  después  de  cenar. 
Roque  (  Yéndose  por  la  derecha.) 
En  un  mar  de  confusiones 
estoy. 

Buitre  El  caso  mejora.  . 

Rodrigo  Me  parece  que  hasta  ahora 
le  convencen  mis  razones. 


ESCENA  XIII 

Rodrigo  y  el  Buitre.  Luego  María. 

Buitre  Si  tengo  que  seros  franco, 
temo  de  ese  hombre. 

Rodrigo  Haces  mal. 

Es  un  viejo  muy  formal. 

Buitre  Pero  no  es  tonto  ni  manco. 

( Sale  María  con  el  servicio  de  la  mesa.) 
Aquí  viene  la  muchacha. 

(Ambos  se  sientan  junto  á  la  mesa  de 
la  izquierda  y  la  joven  coloca  el 
mantel  y  dos  platos.) 

Rodrigo  ¡Linda  es  á  fe!  (Ap.) 

Buitre  ¿Estáis  confeso? 

Rodrigo  (A  ella.)  Cuánto  diera  por  un  beso 
de  esa  boca  vivaracha. 

María  ¡Caballero!...  si  sois  tal 
respetad  mi  triste  luto. 

Rodrigo  Ya  lo  sé  que  es  un  tributo 
al  cariño  paternal. 

¿No  os  gustara  recibir 
noticias  de  vuestro  padre? 

María  ¡No  ha  muerto!... 

Rodrigo  Aún  que  mal  os  cuadre. 

María  ¿Qué  me  podéis,  pues,  decir? 

Rodrigo  Puedo  haceros  mucho  mal 

queriendo  hacer  mucho  bien. 
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Puedo  revelaros  quien 
fué  el  cobarde  criminal. 

María 

¡De  mi  padre  el  asesino! 

¿Quién  es? 

Rodrigo  {Con  misterio .)  Hablad  bajo  ¡Así! 
(Al  oido.)  Está  en  esta  casa. 

María 

¡¡Aquí!!.. 

Rodrigo 

¡Sí!  Y  es  falsario  tan  fino 
y  un  hombre  tan  sin  conciencia 
que  á  pretexto  de  auxiliaros 

0 

solo  pretende  robaros 
vuestra  legítima  herencia. 

María 

¿Y  quién  es  ese  mendigo 
de  alma  vil? 

Rodrigo 

¿No  os  lo  teméis? 

¡A  don  Roque  conocéis!... 

María 

Sí. 

Rodrigo 

¡Pues  él! 

María 

¡Mentís  os  digo!... 

Y  le  abono  con  razón; 
que  estándole  agradecida 


•  tal  calumnia  á  él  dirigida 
me  hiere  en  el  corazón. 
Huérfana  ya,  y  sin  salud 
mansión  hallé  solamente 
aquí,  cuyo  sano  ambiente 
es  ambiente  de  virtud. 

Don  Roque  me  protegió 
y  su  hijo  marcha  á  vengarme. 
¿Puedo,  pues,  sin  injuriarme 
verlos  calumniados?  ¡Yo! 

No  tienen  conmigo  enojos, 
me  llevan  hasta  con  palmas, 
y  el  buen  sentir  de  sus  almas 
se  desprende  de  sus  ojos. 
Mientras  que  la  vuestra  es  tal, 
que  en  la  mirada  os  comprendo 
que  en  rigor  estáis  mintiendo 
ó  sabéis  fingir  muy  mal. 

Rodrigo  Mal,  niña,  por  tus  derechos 
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y  tu  suerte  te  interesas. 

María.  No  me  halagan  las  promesas: 
yo  solo  aprecio  los  hechos. 

Señaladme  al  malhechor, 
probadme  lo  que  apetezco 
y  exclamaré:— «¡Le  aborrezco!...» 
y  le  odiaré  con  furor. 

Pero,  sin  que  os  cause  agravios, 
la  verdad,  no  hay  quien  me  tuerza: 
no  tiene  ninguna  fuerza 
¡viniendo  de  vuestros  labios! 

(Tras  un  ademán  resuelto  de  despre¬ 
cio,  se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

Rodrigo  y  el  Buitre.  Luego  Roque. 

Buitre  Jamás  vi  en  rostro  de  perla 
astucia  tan  refinada. 

Rodrigo  ¡Pardiez!...  Es  tan  avispada 

que  no  hay  por  donde  cogerla. 

Roque  (Ap.)  Fuerza  es  que  esta  situación 
acabe  y  vayamos  claros. 

( Deja  sobre  la  mesa  un  plato  y  una 
botella.) 

Podéis  comer  sin  reparos 
y  beber  á  discreción. 

Rodrigo  Como  á  rey  de  estos  lugares 
espléndido  sabéis  ser 
y  á  fe  que  vamos  á  hacer 
justicia  á  vuestros  manjares. 

(Beben.)  Este  vino  es  superior. 

Roque  De  mi  cosecha. 

Rodrigo  Se  advierte 

que  en  el  oficio  estáis  fuerte. 

Roque  De  lo  bueno,  es  lo  mejor. 
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(El  Buitre  come  y  bebe  sin  decir  pa¬ 
labra,  y  lanzando  á  intérvalos  mi¬ 
radas  siniestras  á  Roque.) 

Rodrigo  Estad  para  mí  un  momento. 

Roque  Hablad,  os  oigo  impaciente. 

Rodrigo  Esta  casa  antiguamente, 

según  dicen,  fué  convento. 

Roque  Creo  que  sí.  Dependía 
de  la  parroquia. 

.  Rodrigo  Y  los  curas 

para  tener  más  seguras 
sus  vidas, — pues  se  veía 
como  una  fiera  dañina 
llegar  la  revolución — 
tomaron  la  precaución 
de  construir  una  mina 
subterránea,  que  enlazase 
esto  con  la  rectoría 
y  de  fuga  serviría 
cuando  la  ocasión  llegase. 

Roque  Así  lo  cuenta  la  historia. 

Rodrigo  Ahora  vamos  á  mi  plan. 

Yo,  Rodrigo,  el  capitán... 

Roque  ¡El  ladrón!...  ( Sorprendido ) 

Rodrigo  Con  mucha  gloria. 

Propóngoos  pacto  formal 
de  ayudarme  en  mi  deseo 
de  realizar  un  saqueo 
en  la  iglesia  parroquial. 

La  mina  debe  servir 
para  pasar  mis  valientes 
y  con  tales  precedentes 
no  nos  podrán  descubrir. 

Vendednos  este  secreto 
y  no  os  arrepentiréis. 

Roque  ¿Hacer  al  pueblo  queréis  (Enojado) 
de  nueva  traición  objeto? 

¿Queréis  que  el  brazo  levante 
para  aplastar  á  un  inerme? 

¡Y  os  atrevistéis  á  hacerme 


* 
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proposición  semejante! 

Quedaos  con  vuestros  dolos 
y  vuestros  necios  alardes, 
que  para  empresas  cobardes 
os  bastáis  vosotros  solos. 

Rodrigo  Con  que,  ¿os  negáis? 

Roque  Sí,  por  Dios. 

Vileza  otra  cosa  fuera. 

Rodrigo  Mirad  que,  tengo  manera 
para  obligaros. 

Roque  ¡Quién!  ¿Vos?... 

Rodrigo  La  cadena  y  la  sortija. 

Preso  estando  por  traidor 
me  los  dió  Montemayor 
para  entregarlos  á  su  bija. 

Roque  ¡María!... 

Rodrigo  A  esa  desgraciada 

que  se  halla  en  vuestro  poder. 

¿No  empezáis  á  comprender 
el  por  qué  de  mi  llegada? 

Joyas  respetables  son 
que,  aunque  de  maldades  prenda, 
de  un  difunto  son  ofrenda 
y  dignas  de  admiración. 

Roque  ¿Y  él  os  las  dió? 

Rodrigo  Sí:  al  morir 

dijo  con  dolor  profundo: 

— «Dejo  á  una  hija  en  el  mundo 
»y  un  favor  quiero  pedir.» 

Roque  ¿Y  qué  os  pidió? 

Rodrigo  Es  muy  sencillo. 

Frenético  los  besó 
y  en  mis  manos  colocó 
la  cadena  y  el  anillo 
diciéndome:— «Estas  alhajas 
»para  mí  de  estimación 
»lego  como  único  don 
»á  mi  hija.  Grandes  ventajas 
»tendrá  en  su  suerte  nefanda, 

»ya  que  su  padre  no  alienta, 


»si  con  ellas  se  presenta 
»ante  el  coronel  Miranda.» 

Juró  que  sea  donde  sea, 
grande  ó  chico,  hombre  ó  mujer 
su  protegido  ha  de  ser 
quien  quiera  que  las  posea. 

¡Yo  las  poseo!...  Ya  véis 
si  vengo  bien  escudado: 
con  que  lo  que  no  de  grado 
por  fuerza  me  lo  daréis. 

Quiero  á  la  hija  y  paso  franco 
por  la  mina.  Resistiros 
será  inútil,  pues  mis  tiros 
todos  aciertan  el  blanco. 

Boque  Vuestros  designiosrcayeron. 

Be  alzarlos  no  es  este  el  modo. 

Vos  no  sabéis... 

Rodrigo  Lo  sé  todo. 

Sé  que  un  complot  promovieron 
contra  mí;  que  fué  Miranda 
por  mis  bravos  capturado; 
que  Montemayor  fué  osado 
y  pereció  en  la  demanda; 
que  le  ofrecí  yo  el  indulto 
si  le  ponía  en  mis  manos, 
mas  mis  votos  fueron  vanos. 

Miranda  se  hallaba  oculto 
usando  un  nombre  fingido, 
y  permitió  su  agonía 
con  toda  la  sangre  fría 
que  demostrara  un  bandido. 

Y  no  sé  más. 

Boque  (Irritado.)  Pues  yo  sí. 

El  que  nos  puso  en  tal  potro 

fué  un  malvado  que  no  es  otro 

que  ese  que  tenéis  ahí.  (Por  el  Buitre.) 

( Rodrigo  y  el  Buitre  se  levantan.) 

¡Ese,  sí!...  Por  su  codicia 

fué  en  un  Judas  convertido. 

¡Debéis  estar  complacido!... 
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Pero  en  el  mundo  hay  justicia. 

En  cuanto  á  vos...  (A  Rodrigo.) 

Rodrigo  Tengo  el  mando 

de  un  rebaño  de  chacales. 

Mis  cualidades  morales 
ya  las  iréis  apreciando. 

Roque  Las  sé.  Por  algo  juré 

Miranda  el  daros  la  muerte. 

f  f 

¿Le  buscáis?...  Vuestra  es  la  suerte, 
porque  Miranda...  ¡soy  yo! 

{Da  un  paso  atrás  y  se  queda  erguido 
provocándoles  con  la  mirada.) 
Buitre'  (Aparte.)  Lo  sabemos. 

Rodrigo  ¡Lo  sabemos! 

Roque  El  vil  no  quedará  impune, 
y  pues  el  cielo  nos  une 
la  ocasión  aprovechemos. 

Ya  que  paz  no  puede  haber 
entre  los  tres,  haya  guerra. 

Vamos  al  fin  de  la  tierra 
uno  ú  otro  á  perecer. 

Buitre  Dejaos  de  echar  bravatas 

y  dadnos  lo  que  os  pedimos. 

Roque  ¡Infames! 

Rodrigo  Todos  lo  fuimos, 

que  no  hay  libro  sin  erratas. 

Pensad  en  mis  joyas. 

¡Basta! 

Mal  lograréis  vuestro  anhelo 
con  recursos  ¡vive  el  cielo! 
que  sólo  un  malvado  gasta. 

Pensad  en  vuestro  deber, 
pues  le  difiende  esa  joya. 

Rodrigo  Que  una  mujer  perdió  á  Troya 
y  yo  quiero  á  otra  mujer. 

Que  la  debo  conseguir 
pese  á  vos,  pese  á  quién  quiera 
y  no  hay  humana  manera 
para  hacerme  desistir. 

Yo  he  de  triunfar  en  la  liza 


Roque 


Buitre 
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si  es  preciso  ¡vive  Dios! 
á  vuestra  casa  y  á  vos, 
convirtiéndoos  en  ceniza. 

Diez  minutos  os  concedo 
de  tiempo.  Pensadlo  bien. 

No  os  lo  miréis  con  desdén. 

Volveré. 

(Sale  Enrique  por  el  fondo  y  se  queda 
observando.) 

Hoque  No  me  dáis  miedo. 

Yo  á  vuestra  ira  pondré  tasa. 

Rodrigo  Vuestra  es  la  culpa  si  os  falto. 


ESCENA  X 

Los  mismos  y  Enrique. 

Enrique  (Adelantando  con  imperioso  ademán .) 
¿Quién  habla  en  tono  tan  alto 
dentro  de  mi  propia  casa? 

¿Quién  es  el  sér  tan  villano 
que  no  acierta  á  contestar, 
y  se  ha  atrevido  á  insultar 
las  canas  de  un  pobre  anciano? 

¿Quién  sois?  Responded  al  punto. 
Rodrigo  No  tengo  yo  obligación 
de  daros  satisfacción. 

Enrique  ¡No  es  eso  lo  que  os  pregunto! 

(A  su  padre.) 

¿Qué  quieren,  padre,  esos  hombres? 
Roque  ¡Enrique!...  ( Emocionado .} 

Enrique  ¿En  qué  os  han  faltado? 

Buitre  No  tardarás,  mozo  osado, 

en  conocer  nuestros  nombres. 

Enrique  ¡Cielos!...  ¡El  Buitre!.  . 

Buitre  Yo  soy. 

Enrique  ¡Y  no  le  mato!... 

(Quiere  tirar  del  sable). 
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Roque  (Conteniéndole.)  ¡Detente!... 

Enrique  ¿Qué  es  esto?...  (Anonadado.) 

Rodrigo  Tened  presente 

que  diez  minutos  os  doy. 

( Vanse  Rodrigo  y  el  Buitre  por  el 
fondo.) 


E  S  C  E  N  A  X  í 


Roque  y  Enrique. 


Enrique  ¡Se  van!...  ¡Sin  que  70  castigue 
su  osadía!...  ¿Y  sois  vos  mismo 
quién  detiene  mi  coraje? 

Tal  proceder  no  me  explico. 

Roque  ¿Quieres  cometer  un  crimen 
en  este  honrado  recinto, 
y  caiga  sobre  tu  frente 
la  mancha  del  asesino? 

Enrique  Nunca,  padre.  Perdonadme 

si  á  ofenderos  me  he  atrevido. 
Hay  tanta  hiel  en  mi  pecho, 
que  sin  pensar  la  deslizo. 

Son  tan  grandes  mis  rencores 
que  llegan  hasta  el  delirio, 
y  es  mi  horizonte  risueño 
la  esperanza  de  un  castigo. 

Y  con  tales  sentimientos 
anda  mi  amor  confundido, 
abriendo  ante  mí  del  mal 
el  angosto  precipicio. 

Pero  yo  sabré  vencer 
sea  cual  fuere  mi  destino, 

•con  un  alma  de  mi  temple 
y  un  buen  acero  en  el  cinto. 

Roque  Aplaudo  tu  decisión. 

Así  te  quiero,  hijo  mío. 

Enrique  Pues,  para  partir  espero 
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que  me  otorguéis  el  permiso. 
El  dar  con  su  rastro,  padre, 
no  exige  gran  sacrificio, 
puesto  que  ellos,  sin  saberlo, 
se  vienen  por  mi  camino. 

Yo  les  sabré  provocar 
y  en  la  muerte  confundirlos, 
por  vos,  padre  idolatrado, 
y  por  ese  ángel  divino. 

(Sale  María  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 


Los  mismos  y  María. 


¡Pues,  miren  que  tiene  gracia! 

¿Está  por  aquí  Juanillo? 

¿El  sacristán? 

Sí,  señor. 

Pues  á  fe  que  no  lo  he  visto. 

Digiste  que  me  llamaba 
y  no  le  hallé. 

Se  habrá  ido. 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

Roque  y  Enrique. 

Enrique  Antes  de  alejarme,  padre, 
una  gracia  he  de  pediros. 

Dadme  vuestra  bendición. 

(Inclínase  doblando  una  rodilla.) 
Roque  ¡Levanta!...  ¡Yo  te  bendigo!... 

(Sale  de  nuevo  María  de  la  izquierda 
llevando  en  la  mano  una  sotana.) 


María 

Roque 

María 

Roque 

María 
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ESCENA  XIV 


Los  mismos  y  María. 


María  ¡Cosa  más  particular! 

Nadie  en  ese  cuarto  ha  entrado 
y  vean  que  me  he  encontrado. 

Enrique  ¿De  quién  es? 

María  Yé  á  calcular. 

Roque  Pero...  esto  es  una  sotana. 

(Desplegándola.) 
María  Estaba  en  aquel  rincón; 

los  muebles  en  confusión 
y  entreabierta  la  ventana. 

Roque  Juanillo  fué. 

María  Y  hará  el  majo 

sin  sotana. 

Enrique  0  hará  el  coco. 

Roque  Mas  no  lo  creo  tan  loco. 

Quizás  se  halla  por  abajo. 

(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  XV 

Enh ique  y  María. 

Enrique  Disculpa,  bien  mío, 
la  causa  funesta 
que  á  dejar  me  obliga 
tu  hermosa  presencia. 

María  Venganza  la  muerte 
de  mi  padre  anhela, 
y  que  este  tributo 
la  rindas  es  fuerza* 

Enrique  Placer  indecible 
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mi  alma  experimenta 
al  dar  la  venganza 
que  pide  una  huérfana; 
y  á  un  tiempo  me  asalta 
profunda  tristeza, 
porque  he  de  dejarte 
sumida  en  tus  penas. 

No,  tierno  amor  mío. 

Si  el  cuerpo  te  deja 
el  alma  contigo 
dichosa  se  queda. 

María  Esta  es  la  esperanza 

que  solo  me  resta.  .  . 

Ausencia  tan  larga, 
sí,  me  desconsuela; 
mas  tu  amor  sincero 
y  tu  fiel  promesa 
son  las  que  me  infunden 
sagrada  paciencia. 

(Dan  fuertes  golpes  en  la  puerta  de 
la  casa.) 

¡Dios  mío! 

Enrique  ’  ¿Qué  es  eso? 

¡Llamar  con  tal  fuerza! 

[(Se  dirigen  al  fondo  y  observan.) 
María  ¡Es  Juanillo! 

Enrique  Le  abren. 

María  Ya  está  en  la  escalera. 

♦ 

ESCENA  XIV 

j  » 

*  i  •  i  * 

Enrique  y  María.  Sale  por  el  fondo 
Juanillo  apoy ándase  en  el  hombro 
de  Roque.  Lo  sientan  en  una  silla, 
pues  se  muestra  desfallecido. 

Juani.  Me  parece  que  estoy  muerto. 

Enrique  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Juani.  No  sé... 
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He  corrido  mucho... 

Enrique  ¿Y  qué? 

María  El  pobrecito  está  yerto. 

Juani.  ¿Han  encontrao  mi  sotana? 

María  Sí.  ( Enseñándosela .) 

Juani.  Allí  dentro  me  metí; 
que  me  buscaban  creí 
y  me  eché  por  la  ventana. 

Roque  ¡Cómo!... 

María  ¿Tuviste  valor? 

Juani.  ¡No!  Lo  que  tuve  fué  miedo. 

Quiero  hablaros...  y  no  puedo. 

Después  vino  lo  peor. 

Lleg-ó  al  pueblo  y  ¡gran  motín! 

Cien  bandidos  en  la  plaza 
gritando  en  son  de  amenaza: 

— «¡Muera  todo  el  mundo!»  ¡Ruin!... 
Con  inaudito  trabajo 
lleg-o  á  la  iglesia.  La  puerta 
estaba  del  todo  abierta. 

¡La  habían  echado  abajo! 

Entro  y  veo  con  terror 
bandidos  á  centenares 
saqueando  los  altares 
desde  el  pequeño  al  mayor. 

Llamo  por  la  sacristía 
al  padre  Esaú  y' no  le  hallo; 
vuelvo  á  la  capilla  y  callo 
porque  la  encuentro  vacía. 

Entro  al  fin  en  otra  pieza. 

¡Le  veo!  Pero  un  bandido 
le  deja  en  tierra  tendido 
de  un  porrazo  en  la  cabeza. 

Salg*o  temblando  de  allí 
y  os  aviso  á  fuer  de  ducho, 
porque  me  parece  mucho 
que  ahora  vienen  hacia  aquí. 

María  ¡Oh!...  ¿Se  sabe  lo  que  quieren? 

Roque  Infamias  con  que  saciarse. 

Enrique  ¡Pues,  pardiez,  van  á  encontrarse 
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con  lo  que  menos  esperen! 

Roque  Enrique,  urge  que  al  instante 
pongas  en  salvo  á  María. 

Enrique  Sí:  debo,  porque  eres  mía, 
defenderte. 

(Roque  levanta  una  losa  movible  que 
habrá  en  el  centro  de  la  escena.) 
Roque  Aquí  delante 

tenéis  la  mina  que  llega 
muy  cerca  de  la  ciudad 
hasta  una  antigua  heredad 
mía. 

Enrique  ¡Mas,  vos!... 

Roque  Yo  á  la  brega 

me  lanzo.  Una  vez  segura 
ella  esté,  vuelve  hacia  aquí, 
pues  necesito  de  tí. 

Enrique  Vendré.  Vamos.  (A  María.) 

María  Es  locura 

cuanto  pensáis.  Yo  no  parto. 

Pues  me  ha  cabido  esta  suerte, 
en  este  trance  de  muerte 
de  vosotros  no  me  aparto. 

(Dan  fuertes  aldabazos  en  la  casa.) 
Juani.  ¡Ya  están  aquí!...  Ya  se  apiña 
la  turba.  ¡San  Juan  me  valga! 

(Se  esconde  tras  una  mesa.) 
Roque  Es  necesario  que  salga. 

(Aparte  á  Enrique.) 
Enrique  ¡Por  mi  amor!  No  seas  niña. 

(Nuevos  aldabazos.) 

Juani.  ¡Repiten!... 

María  ¡Tiemblo  de  horror!... 

¡Tengo  miedo!... 

Juani.  -  Yo  también. 

Enrique  ¡Quieres  perderte!... 

María  (Abrazándose  á  Enrique.)  ¡Mi  bien! 

(Disponiéndose  á  bajar  por  la  mina.) 
¡Adiós*  mi  buen  protector!... 

¡Adiós,  mi  mejor  amjgo!...  (Bajan). 
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JUANI. 

Roque 


Roque 


Juani. 

Roque 

Juani. 

Roque 

Juani. 

Roque 


¿Y  yo?  (Temblando  á  Roque.) 

Tú  eres  buen  soldado. 

No  paso  ningún  cuidado 
porque  te  quedas  conmigo. 

(Juanillo  tiembla  de  miedo.) 


ESCENA  XVII 


Roque  y  Juanillo. 


(Nuevos  aldabazos.) 

Quizá  no  os  vuelva  á  ver!  ¡Adiós  mis  hijos! 
¡El  cielo  os  acompañe! 

( Cierra  la  puerta  del  fondo  con  llave.) 

No  hay  más  medio 
que  defender  la  vida  con  la  vida. 
Juanillo,  huye  también. 

{Lo  ve  atemorizado.) 
¡No!...  Yo  me  quedo 
á  defenderos  con  mi  vida.  Estos 
me  ayudarán.  (Muestra  los  puños.) 

Los  gritos  van  creciendo. 
¡Qué  calor  llega  aquí! 

( Mira  por  el  ojo  de  la  llave  del  fondo.) 

¡Llamas  diviso!... 

¡Son  teas  incendiarias! 

% 

¡Un  incendio!... 

¡Sálvate,  por  piedad!  La  mina  es  ancha; 
huye  por  ella. 

Prometedme  al  menos 
que  en  caso  de  peligro  escaparéis 
también. 

Baja  al  instante.  Lo  prometo. 
(Desaparece  Juanillo  por  la  mina.  Ro¬ 
que  echa  la  losa.  Golpean  con  fuerza 
la  puerta  del  foro.) 


■■■■ 


—  28  — 


ESCENA  XVIII 

Roque  y  Rodrigo. 

Roque  (Diríjese  al  fondo  y  abre  con  violen¬ 
cia  quedándose  cruzado  de  brazos.) 
¡Infames,  aquí  estoy!... 

Rodrigo  (Bl ande  un  puñal.)  ¿Dó  está  María?... 
Entregadla. 

Roque  Aunque  quiera  ya  no  puedo. 

Rodrigo  ¿Qué  decís?... 

Roque  Que  no  se  halla  en  mi  poder. 

Rodrigo  Registraré  la  casa!  Si  la  encuentro, 

¡ay  de  ella,  y  ay  de  vos!... 

( Vase  furioso  por  la  derecha.  El  Bui¬ 
tre  aparece  en  el  fondo  y  se  queda 
acechando.) 

ESCENA  XIX 

Roque  y  el  Buitre. 

Roque  (Se  saca  del  pecho  una  cruz.) 

Mi  muerte  es  cierta. 

Sagrado  Crucifijo,  tú  que  en  medio 
del  peligro  mil  veces  me  has  salvado, 
sácame  de  este  trance!  (Lo  besa.) 
Buitre  ¡Si  yo  quiero! 

(Se  le  acerca  por  la  espalda  y  le  hunde * 
un  puñal  en  el  pecho.) 

Roque  ¡Asesino!  ¡Socorro!  (Cae  en  una  silla) 

(Abrese  la  mina  y  sale  Enrique.) 

¡Padre!...  ¡Padre!... 

¡Cielos!...  (Al  ver  que  no  contesta.) 
Buitre  ¡Esta  es  la  mina!  Ya  lo  entiendo. 

(Enrique  se  dirige  hacia  su  padre  y 
entretanto  el  Buitre  sin  ser  visto * 
desciende  por  la  mina.) 


ESCENA  XX 


Roque  3'  Enrique. 


Enrique  ¡Padre!...  ¡Herido  de  muerte!... 


Y  tú...  ¿quién  eres? 


Roque 


Enrique  ¡Yo  soy! 
Roque 
E.nRIQUE 
Roque 

¿María?. 

Enrique 

Roque 


¡Enrique!... 

¡Padre  mío!...  (Le  abrasa.) 

¡Muero!... 


¡La  he  perdido! 


¡Desdichado! 


Enrique  Al  final  de  la  mina  me  agredieron  cua¬ 


tro  malvados.  Rechacé  su  ataque  y  al 
quererla  buscar,  ya  no  era  tiempo.  ¡Par¬ 
tamos! 

(Toma  á  su  padre  por  la  cintura  y  le 
obliga  á  recostarse  sobre  su  hom¬ 
bro.  Van  para  irse  por  el  fondo; 
pero  Rodrigo  los  detiene  saliendo 
por  la  derecha., 


ESCENA  XXI 


Roque  herido ,  Enrique  3'  Rodrigo. 
Rodrigo  ¡Alto  allá!... 


Enrique 


¡Venganza  y  muerte!... 


¡Miserables,  á  mí!...  ¡Vos  el  primero!... 
Rodrigo  Tened  calma,  muchacho. 


Enrique 


¿Es  que  cobarde 
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no  os  atrevéis  á  presentar  el  pecho  ante 
mí? 

Rodrigo  Nada  quiero  con  vosotros. 

Por  la  joven  María  solo  vengo. 

{En  este  instante  María  sale  de  la 
mina  y  oye  las  palabras  de  Ro¬ 
drigo.) 


ESCENA  XXII 


Los  mismos  y  María.  Luego  cuatro 
guardias  civiles  por  el  fondo  y  Jua¬ 
nillo  por  la  mina. 


María  Por  mí  venís?...  ¡Venid  pues  á  buscarme! 
Rodrigo  ¡Por  fin  sois  mía!  ( Quiere  abrasarla.)' 
María  ¡Vuestra!  {Lo  rechaza.) 

{Quiere  Rodrigo  apoderarse  de  ella; 
pero  juanillo  sale  de  la  miua  y  al 
verlo  le  clava  un  puñal  en  el  pecho.) 
Juani.  ¡Atrás!... 

Rodrigo  {Cayendo)  ¡Soy  muerto! 

Enrique  Ese  es  el  asesino  de  tu  padre. 

María  ¡Mi  cadena!...  ¡Mi  anillo!... 

{Reconociendo  lo  que  lleva  Rodrigo.) 
Enrique  {Salen  los  guardias.)  ¡Compañeros!... 
Contemplad  el  desastre.  Ya  no  es  hora 
de  reparar  el  mal.  Mi  padre...  ¡muerto! 
María  ¡Muerto!...  {Se  abrasa  á  Roque.) 

Enrique  ¡Sí!...  Asesinado  como  el  tuyo. 

Testigo  pongo  de  mi  voto  al  cielo. 

Juro  por  nuestro  amor  dar  un  castigo 
que  el  espanto  ha  de  ser  del  Universo. 


—  31  — 


ESCENA  ULTIMA 


Los  mismos  y  el  Buitre. 


Juani.  Por  aquí  sube  el  Buitre.  {La  mina .} 
Enrique  {Recomienda  silencio .) 

¡Ah!...  ¿No  habéis  visto 
cómo  se  caza  un  buitre?...  Estad  atentos. 
{Sale  el  Buitre  de  la  mina  y  Enrique 
se  le  acerca  por  la  espalda  sorpren¬ 
diéndole.) 

¡Acércate  perro  insano!... 

Muy  pronto  tiemblas,  pardiez. 

Por  tu  mal,  segunda  vez 
caíste  bajo  mi  mano. 

Buitre  Dejadme  en  paz. 

Enrique  No  ha  de  ser. 

Buitre  ¡Mi  capitán!...  {Viendo  á  Rodrigo. > 
Enrique  Esa  suerte 

os  espera  á  vos:  la  muerte 
que  anula  vuestro  poder. 

Buitre  Ved  que  el  triunfo  os  embriaga 
y  aún  no  es  vuestra  la  partida. 

Enrique  La  sangre  por  vos  vertida 
sólo  con  sangre  se  paga. 

¡De  rodillas,  fementido!...  ( Obedece .} 

Implorad  perdón  al  cielo; 
quiero  daros  el  consuelo 
de  morir  arrepentido. 

{El  Buitre  se  ha  arrodillado;  pera 
furioso ,  da  un  salto  y  se  echa  sobre 
Enrique .  Se  agarran  ambos  y  for¬ 
cejean,  hasta  que  el  Buitre  pone  un 
pie  en  falso  y  se  despeña  en  el  fondo 
de  la  mina.) 
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Buitre  ¡Oh,  rabia!... 
Enrique 


¡Suéltame,  perro! 


{Riñen  y  el  Buitre  cae  en  la  mina  i) 
¡A  ver  si  ahí  te  rebelas!... 

( Toma  el  fusil  de  uno  de  los  guardias 
y  dispara  hacia  el  fondo  de  la  mina.) 


Jua.ni.  Este  sí  que  pocas  velas 


va  á  llevar  en  el  entierro. 

( Todos  corren  á  mirar  al  fondo  de  la 
mina  y  ven  al  Buitre  muerto.  Jua¬ 
nillo  cierra  la  trampa.  Enrique  y 
María  se  colocan  ante  el  cadáver  de 
Roque  que  está  sobre  una  silla,  y 
los  demás  circunstantes  se  colo¬ 
can  á  su  alrededor  completando  el 
cuadro .) 


Enrique  En  pos  de  vuestra  venganza 
padre,  veis  que  no  vacilo. 
Podéis,  pues,  gozar  tranquilo 
nuestra  bienaventuranza. 

Lo  que  hemos  hecho  por  vos  f 
.María  y  yo  os  contaremos, 
cuando  al  fin  nos  encontremos 
cara  á  cara,  frente  á  Dios. 
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